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Los arroceros europeos
exigen un mercado estable
La entrada masiva de arroz foráneo está desbordando el excedente comunitario

En el sector productor de arroz comunitario se han encendido la
mayor parte de las alarmas. La reforma de la Organización Común
de Mercado (OCM), aprobada en 1995, se ha mostrado en buena
parte incapaz de gestionar y regular la producción interna de la
Unión Europea.

• VIDA RURAL. Redacción.

ientras, la progresiva libe-
ralización de las importa-
ciones de arroz, bien a tra-
vés de acuerdos preferen-
ciales con terceros países, o
bien mediante una drástica
rebaja de tasas arancelarias,

ha supuesto una enorme competencia
dentro del mercado intcrno, que pone las
cosas muy difíciles para la comerciali-
zación del propio arroz europeo, que se
refugia en su supervivencia en las compras
públicas de la intervención.

A mediados de noviembre, se celebró
en Sevilla una reunión de "puertas abier-
tas" de la Unión de Agricultores Arro-
ccros Europeos (UAE), organizada por la
Federación de Arroceros de Sevilla, en la
que delegaciones de los principales países
productores, como Italia, España,
Francia o Portugal (faltó Grecia),
expresaron su gran preocupación
por la actual situación de este sector
y propusieron una scrie de puntos
reivindicativos, con los que se persi-
gue la cstabilización dcl mercado co-
munitario. Éste se ha visto desbor-
dado por los excedentes productivos
(a pesar de tratarse de un cereal de-
ficitario respecto al consumo inter-
no), causados en gran parte por una
masiva entrada de arroz foráneo.

Desde la Unión de Arroceros
Europeos, y a propuesta de la presi-
dencia italiana, se solicitó, en primer
término, el mantenimiento de las
427.000 ha. actuales de Superficie
Máxima Garantizada (SMG) en ]a
UE, pero con un disminución de la

superficie de cultivo de arroz de la varie-
dad Japónica y un aumento de la variedad
Índica, a fin de reequilibrar las necesida-
des reales del mercado interno, mediante
un trasvase de 50.000 ha. de superficie de
una a otra para asegurar la comerciali-
zación de un producto de calidad y com-
petitivo, frente al que entra de terceros
países, y con niveles similares de precios.

Con el fin de mejorar las condiciones
para que el agricultor se oriente hacia la
variedad indica, se propuso incrementar
las actuales ayudas directas a la misma.
pero sin que el precio de intervención
cambiase, dado que ahora mismo se en-
cuentra ligado al precio límite o"plafond"
de entrada de arroz de terceros países.

Esta ayuda directa superior al tipo Indi-
ca pretende yue, con un nivel de precios

Arrozal en primavera en la zona del delta del Ebro.

EI sector solicita el mantenimiento de la SMG.

infcrior en el mercado, ^stc pueda compc-
tir con cl producto dc fucra dc la lJ E, pero
sin yue se vea afectado el actual nivel dc
garantía o dc renta entre los agricultores
que siembran la citada variedad y lus dcl
tipo Japónica (quc mantcndrían la actual
ayuda y el mismo precio dc garantía de in-
tervención). Los que siemhra q Índica oh-
tendrían, como sc proponc, una mayc^r
ayuda dirccta para compcnsar el supucsto
menor prccio dc mcrcado, dchido a su
abierta exposición a la competcncia con cl

arroz foránco).
El presupucsto para aumcntar la

ayuda directa al Índica podría salir
del ahorro dc gastos dc la ('omisión
a un mcnor recurso a la intcrvcn-
ción y a las cxportacioncs a^n resti-
tucioncs. Bastaría, según la presi-
dcncia italiana dc la LJA^, con cl
30-40% de los ^astos de la ('F, cn in-
tervcnción dcl arroz, para financiar
el aumento dc las subvcncioncs adi-
cionales al arror Índica. No ohstan-
te, desde la UAE sc indicó yuc ticnc
quc ser la Comisión, cn caso dc
aceptar tal propuesta dc Irasvase dc
supcrficie c incrcmcnto dc la ayuda
compensatoria al tipo Índica, la yuc
decida de qué manera lo financia,
sin afectar a la línca actual dc gastos,
con lo yue no queda descart^ido yuc
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la solución oficial estu-
vicsc en una menor ayu-
da al arroz tipo Japónica.

Al respccto, la delega-
ción española de la UAE
dudó acerca de que la CE
esté dispuesta a financiar
un menor precio de mer-
cado de la variedad Índi-
ca, incremcntando el ni-
vel de ingresos con ayu-
das suplementarias a los
arroceros, con el fin de
compensar la diferencia
de precio, que vaya mar-
cando el mercado. En
todo caso, se opuso a que
el coste adicional de un
mayor apoyo a la varie-
dad Indica tuviesc que
salir de restar partc de la
ayuda al tipo Japónica.

Cosechadora de arroz de alto rendimiento Lexion de Claas trabajando en una flnca sevillana.

La propucsta italiana (tanto de la presi-
dencia de la UAE, como de la delegación)
sobre la necesidad de cambiar varios as-
pectos de la actual OCM contenía en su
argumentación básica las recomendacio-
nes del informe de la sociedad de investi-
gación, Nomisma, sobre "I1 Mercato del
Riso", realizado por un amplio elenco de
expertos de este sector en octubre pasado.
En este informe, se justifica que para ree-
quilibrar el mercado comunitario del
arroz es vital una reorientación de las
siembras de este cereal hacia la variedad
"mundial" o Índica y diferenciar, aumen-
tándola, su ayuda compensatoria ,
respecto a la "local" o Japónica.
Para su financiación se propone
dcstinar los ahorros que la CE ob-
tendría de un menor gasto en la in-
tervención de excedentes de arroz.
Adcmás, se posiciona también a fa-
vor de potcnciar las exportaciones
con restitucioncs hacia los Países
dcl Este (PECOS), sobre todo de
cara a la futura integración de éstos
cn la UE.

Stst^na de pellaáiaciOlnes

En segundo lugar, la UAE deba-
tió, a propuesta de la delegación es-
pañola, el controvertido asunto de
las penalizaciones en la ayuda de la

ña) y en la propuesta de reforma de los
cultivos herbáceos se tiende a que desapa-
rezca la retirada obligatoria o"set-aside".
Es por lo que se estima justo que las san-
ciones al sector bajen al menos en la mis-
ma proporción, aunque lo más convenien-
te sería, según la delegación española, que
por cada 1% de superación de la SMG, la
penalización correspondiente no se multi-
plicara, como ahora, sino que fuese tam-
bién del uno por ciento.

En su intervención, la delegación italia-
na volvió a insistir en la necesidad de ree-
quilibrio del sector, añadiendo en defensa

OCM, poC SObCCpasamlerit0 de la En España se han sembrado unas 113.000 ha. de arroz.

SMG comunitaria de 427.000 ha.
Los cspañoles propusieron cambiar el ac-
tual sistema penalizador, al haberse im-
plantado en la OCM de 1995, como excu-
sa para no hacer una retirada del 15% del
cultivo, como en cereales.

El hecho es que hoy los cereales retiran
sólo e15% ( aunque se ha subido coyuntu-
ralmente al 10% para la próxima campa-

de su propuesta de trasvase de superficie
garantizada del Japónica al Índica y el au-
mento de la ayuda directa de este último,
que el coste de gestión por el almacena-
miento público (intervención) de arroz es
de unos 40 millones de ecus, quc podrían
ahorrarse en una situación dc mercado
más equilibrada. Quedó claro que con la
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situación actual existe
esa necesidad, dado que
se dan importantes exce-
dentes de producción co-
munitaria, por efecto de
las importaciones de ter-
ceros países, preferen-
ciales o no, que se ven
obligados a acudir a la in-
tervención.

Esta situación excep-
cional dc crisis, se aña-
dió, no puede mantener-
se en el tiempo y ser algo
normal y habitual, sin
que obligue a hacer
nada. Además, los pro-
blemas y vicisitudes de la
importación de arroz
para los productores
obliga a exigir que el pre-
cio de intervención se

mantenga igual, punto éste en que todas
las delegaciones estuvieron de acuerdo.

Respecto a las penalizaciones en la ayu-
da directa, tanto desde la Presidencia,
como desde las delegaciones italiana y
francesa, quedó constancia de que propo-
ner cambios en la OCM del arroz, en el
sentido de rebajar tales sanciones, podría
contribuir a aumentar la superficie de cul-
tivo de este cereal, cuando lo que se persi-
gue es un mantenimiento de la misma en
los niveles actuales. Este argumento fue
replicado por la delegación española, que
consideró que solicitar el cambio en el sis-

tema de penalizaciones, no supone
demasiado riesgo de ineremento dc
la superficie, puesto quc ya existe en
otros cultivos, como en herbáceos;
además, desde Agricultura sc plan-
tea a Bruselas el establecimicnto de
dos subsuperficies dentro del cupo
estatal de siembras para evitar exce-
dentes.

EI tercer aspecto debatido fue so-
licitar a la Comisión el adelanto en
un trimestre del periodo para llevar
arroz a la intervención, co^no una
forma más de adelantar las nego-
ciaciones de venta con la industria.
Aunque al final se acordó tal punto,
la delegación italiana incidió en que
es muy difícil dar la batalla para ade-
lantar el inicio de las fechas de inter-
vención del 1 de abril al 1 de enero.

En cuarto término, también hubo
acuerdo en solicitar a la CE que favorezca
o renegocie los contingentes de exporta-
ciones de arroz con restitución, dando
preferencia a los mercados de los Paíscs
del Este (PECOS), con el lin de conquis-
tar determinadas cuotas de mercado y evi-
tar que en las negociaciones multilaterales
de la OMC se vayan a imponer determi-
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nadas cantidades de importación de paí-
ses terceros con arancel cero por la adhe-
sión de esos países a la órbita de la UE,
como sucede con la importación de 63.000
tn anuales libres de derechos por la incor-
poración en su día a la Unión de Austria,
Finlandia y Suecia. También se acordó pe-
dir que la CE impulse las salidas de exce-
dentes de este ccreal del mercado comuni-
tario, mediante la ayuda alimentaria a pa-
íses con serios problemas de abasteci-
miento, como Rusia (donde irán unas
50.000 tn), Centroamérica, África, China,
Corea del Norte, etc.

En quinto lugar, aunque se reconoció
que el actual Acuerdo de importación de
arroz de los países PTOM/ACP de un con-
tingente de 160.000 tn con arancel cero,
con destino al mercado comunitario, era
mejor que el pasado, porque, al menos es-
tablecía un límite cuantitativo, la UAE
acordó solicitar la renegociación, a partir
de la expiración del acuerdo en e12001, y
adoptar un nuevo tratado, una vez que se
haya verificado y tenido en cuenta las con-
secuencias de la aplicación del anterior en
estos años para los arroceros comunita-
rios en el mercado interno.

Casi para el final, se dejó el debate so-
brc cl Sistema de Reembolso Acumulati-
vo (SCA-SRS), que obedece al Acuerdo
del GATT entre la UE y los Estados Uni-
dos, por el que se establecía por un perio-
do de prueba de un año (ya superado) un
sistema que sirviese de manera exclusiva
para evitar pagar los derechos de importa-
ción para el arroz descascarillado.

Tales derechos, sumados al precio de la
mcrcancía importada, no debían superar
un precio "plafond" o límite en cl momen-
to de la importación. Estados Unidos es
partidario de que se respete dicho acuer-
do (prorrogado hasta finales de este año)
para cada partida de arroz, mientras que
en la UE se tiene desde el inicio de su
puesta en marcha (1 de julio de 1997) más
que la sospecha de que los operadores co-
merciales fijan artificialmente un precio
más alto en la factura de importación, con
el fin de que se les reduzca y les sea de-
vuelta buena parte de la tasa arancelaria
que, inicialmente, abonan en frontera.

AI final, el perjudicado es el precio de
mercado interno del arroz comunitario,
que se ve con muchas dificultades para
sostenerse y competir con el grano de ter-
ceros países.

Para evitar en parte esta posibilidad de
fraude, la Comisión se planteó fijar un
precio de referencia con validcz a 15 días,
que ha soliviantado a los EE.UU., que ya
amenazan con recurrir al arbitrio de la
OMC si se implanta este mecanismo. En
la realidad, los importadores pagan el
arancel de entrada, pero si demuestran

(mediante factura) que las partidas im-
portadas de arroz tienen un precio más
alto que el de referencia, entonces se debe
proceder a la devolución de parte de la
tasa arancelaria. En el segundo semestre
de 1997, se vieron afectadas por el SCA
113.000 tn de arroz elaborado, a las que
corresponde nada menos que una devolu-
ción del 46% del total de tasa arancelaria
abonada.

Desde la UAE se propone a la Comi-
sión, que antes de decidir sobre el futuro
de este sistema, intente verificar, contras-
trar, analizar o aclarar si con las importa-
ciones de arroz, que han entrado aprove-
chando el SCA, se han visto negativamen-
te afectados los precios del mercado inter-
no y los arroceros comunitarios. Para la
delegación francesa, el SCA es un sistema
quc autoriza el fraude de sociedades
"pantalla", aunque el problema está en
cómo se demuestra que existe fraude,
cuando las empresas yue supuestamente
lo cometen tienen perfectamente legaliza-
da su actividad comercial.

Exc^e^rtes y sancia^s

De las l 13.000 ha. (+0,7%) de arroz
sembradas en la actual campaña en Espa-

^i

El precio de mercado
interno del arroz de la UE

se ve perjudicado por la
competencia del grano de

terceros países 2
i^

ña,109.68H ha. (aunquc la cifra previsihlc-
mente se corregirá a la baja) solicitaron la
ayuda compensatoria, con lo quc la Su-
perficie Máxima Garantizada de 104.973
ha. se superaría en un 4,49`%,. De esta su-
perficie, 22.000 ha. (mayoría tipo Japcíni-
ca) están en Cataluña; 20.000 (mitad Japó-
nica, mitad Índica) en Extrcmadura;
16.000 (Japónica) en la C. Valenciana;
36.400 en Sevilla (15% de Japónica y resto
dc Índica); 2.300 ha. (Lfi00 de Japónica)
en Cádiz, y 13.000 ha. (Japónica) cn la Co-
munidad dc Aragón.

La penalización, sin embargo, al scr la
superación supcrior al 3%, pcru infcrior
al 5%, sería cinco veces el citado porcen-
taje de sobrepasamienlo, es decir, del
22,46% y de una ayuda directa mcnor en
8.426 ptas., quedando en 29.094 ptas./ha.
Los ajustes de última hora podrían dejar
el sobrepasamiento de la super-ficie máxi-
ma en un 4%, con lo quc la penalización
rondaría el 20% y la ayuda efectiva suhiría
a poco más de 30.000 ptas./ha.

Con el acWal sistema de penalizaciones
en la OCM, se puede Ilegar, según un estu-
dio de la Confederación de Coopcrativas
Agrarias (CCAE), a que un incremento
de 17.495 ha. de arroz (un 16,67`% por en-
cima del límite dc la SMG), cs decir, con
unas siembras de 122.468 ha., el pago com-
pcnsatorio sea de cero pesetas, dejando cl
sector arrocero de percibir de Brusclas
unos 6.000 millones de pesetas por este
concepto.

A pesar de que la producción nacional
estimada de arroz es de un 3%, infcrior a la
de la pasada campaña, con unas 765.i^00
tn, los excedentes en intervención a partir
del 1 de abril pueden volver <^ ► incremen-
tarse sobre las casi 75.000 tn de Japónica,
almacenadas cn el FEGA hasta finales de
agosto de este año. En la UE, los stocks al-
canzaron en esa fecha las 46^+.599 tn dc las
cuales 356.700 fueron de Japónica o arroz
redondo y 1 l 1.899 tn de Índica o arroz lar-
go. Italia almacenaba 224.3K1 tn, casi cn su
totalidad de Japónica; Grccia, 132.954
(] 11.592 dc Índica y 21.342 dc Japónica), y
Francia, 36.935 tn de Japónica.

Previsihlemente, en España no se ofer-
tará al FEGA partidas dc arroz largo 0
Índica, ya que su precio podría cstar, al
menos, sobre las 50 ptas.Jkg, como poco,
pero sí de arroz redondo o Japónica.
Como ejemplo, las 15 cooperativas arro-
ceras de la Unexca de Extremadura deci-
dieron recicntemente ofertar al organis-
mo de intervención los 1 10 millones de ki-
los del total de la producción de sus 1.500
arroceros socios, ya yue el mercado sólo
paga 47 ptasJkg, frcnte a las 53 ptasJkg,
aunque con unas condiciones muy cxigen-
tes y duras de calidad, que se ahonarían
por el FEGA. n
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